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Relato de la epidemia que
sorprendió a España   PÁGINAS 28 Y 29
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El futuro inmediato es una incóg-
nita, pero el pasado reciente es
para echarse a temblar. El corona-
virus no solo ha matado ya a mi-
les de personas en España, sino
que ha desbordado una y otra vez
las previsiones de las autorida-
des. Solo se han cumplido los pre-
sagios más oscuros. El pasado fin
de semana, el presidente del Go-
bierno, Pedro Sánchez, admitió
que se avecinaba “la ola más du-
ra, lamás dañina” de la epidemia.
Y el lunes las noticias ya hablaban
de 462 fallecidos en 24 horas
—una cifra que casi se duplicaría
el viernes—, de decenas de muer-
tes en residencias de ancianos, de
una gran morgue improvisada
por el Ejército en un centro co-
mercial deMadrid. La semana no
había hecho más que empezar, y
el país se había rendido por fin a
una evidencia que había intenta-
do nomirar de frente desde hacía
mes y medio.

Al principio la consigna era no
gritar. Intentar evitar que, ante la
amenaza de un fuego aún inci-
piente, una avalancha provocada
por elmiedo terminara destrozan-
do el teatro. Pero los focos conti-
nuaron surgiendo cada vez más
cerca, y la función siguió repre-
sentándose hasta que ya fue de-
masiado tarde. El primer ejemplo
es del 12 de febrero. Cuando John
Hoffman, organizador del Mobile
WordCongress, anunció la cance-
lación de un evento que preveía
llevar a Barcelona a 100.000 per-

sonas de todo el mundo. La deci-
sión no sentó bien ni al Gobierno,
ni a la Generalitat ni al Ayunta-
miento deBarcelona, que estuvie-
ron por una vez de acuerdo.

Diarios en papel
Las vicepresidentas Carmen Cal-
vo yNadia Calviño hicieron decla-
raciones prácticamente idénticas
a las del ministro de Sanidad, Sal-
vador Illa: “No hay ninguna razón
de salud pública que impida cele-
brar un acontecimiento de esas
características en nuestro país”.
Quim Torra y Ada Colau se mani-
festaron en términos parecidos.
Dos días después, Hoffman re-
flexionaba durante una entrevis-
ta con EL PAÍS: “La pregunta es:
¿qué dirá la historia?, ¿tomamos
la decisión correcta? Creo que sí.
Si nos tomamos realmente en se-
rio la salud y la seguridaddenues-
tros expositores, trabajadores y
de la comunidad, no había otra
opción”. Eramediados de febrero.
Más de 1.600 personas habían
muerto ya víctimas del coronavi-
rus, y una veintena de españoles y
medio centenar de italianos ha-
bían sido repatriados a sus respec-
tivos países desde la ciudad china
de Wuhan.

Cada vez se estila menos com-
prardiarios de papel.Handesapa-
recido ya de las casas —y hasta de
las propias redacciones— esas pi-
las de periódicos que se iban po-
niendo amarillos y que un día, co-
mo nuestra propia memoria, ter-
minaban en la basura. En estas

largas jornadas de confinamiento
habrían servido para comprobar
de forma palpable hasta qué pun-
to se ignoró la amenaza del virus,
incluso hasta mucho después de
que empezara a matarnos. El to-
que de atención que supuso —o
que debería haber supuesto— la
anulación del Mobile desapareció
enseguida de las portadas. Hubo
depasar una semanaymedia has-
ta que las noticias que llegaban
de Italia —primeros fallecidos,
multiplicación de los contagios,
cierre de los colegios en el norte,
alerta de la OMS ante una pande-
mia inminente— volvieran a aca-
parar la atención. En aquellos

días—finales de febrero—, la bron-
ca política seguía centrándose en
Casado e Iturgaiz, Arrimadas e
Igea, Ábalos y Delcy Rodríguez...

Aunque parezca increíble aho-
ra, la situación de Italia —a solo
dos horas de vuelo desde Madrid
o Barcelona— se seguía viviendo
como algo ajeno, tal vez exagera-
do. Tanto es así que, el 26 de febre-
ro, durante la toma de posesión
de Dolores Delgado como fiscal
general del Estado, a la que asis-
tió Felipe VI, algunas de las más
altas autoridades elogiaronde for-
ma unánime las crónicas que lle-
gabande Italia llamando a la tran-
quilidad. Solo tres días después, el
primero de marzo, un sondeo de
la consultora 40dB. confirmaba:
“La sociedad vive muy pendiente
del virus, pero sin alarma”.

El 3 demarzo se conoce que la
primera muerte por coronavirus
en España se había producido en
Valencia el 13 de febrero. Y, a par-
tir de esemomento, basta un sim-
ple cotejo diario de los datos para
comprobar que España, aunque
con unas semanas de retraso, es-
taba a punto de deslizarse por el
mismo tobogánmortal que Italia.
4 demarzo: en Italia, 107muertos
y 3.000 contagiados; en España,
segunda víctimamortal en el País
Vasco y 200 positivos. 5 demarzo:
allí, 148 fallecidos y 3.200 casos;
aquí, 3 fallecidos y 260 casos…Pe-
ro tampoco eso sirve para actuar
de forma tajante. El día 7, Fernan-
do Simón, director de Alertas Sa-
nitarias, pronuncia una frase de

A pesar de los datos cada vez más alarmantes que llegaban desde China e Italia,
en España se tardó en reaccionar y en percibir la magnitud de los contagios locales

Crónica de una epidemia que nadie vio venir

La Rambla de Barcelona el pasado miércoles. / MASSIMILIANO MINOCRI

PABLO ORDAZ, San Sebastián

El lunes hubo 462
fallecidos, una cifra
que casi se duplicó
en cuatro días

La manifestación
del 8-M ha sido
blanco de las críticas
de la oposición
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la que ya se habrá arrepentido:
“Si mi hijo me pregunta si puede
ir a la manifestación del 8-M le
diré que haga lo que quiera”.

La manifestación se convierte
desde el primer momento en el
principal blanco de críticas de la
oposición, a pesar de que esamis-
ma mañana se había celebrado
un mitin de Vox en Vistalegre.
Los líderes políticos se enzarzan
en una espiral de reproches mu-
tuos y de medidas a medio tomar
—la declaración endiferido del es-
tado de alarma permite a un
buen número de ciudadanos mo-
verse por todo el país— que retra-
sandurante unas jornadas precio-
sas el cierre del país.

El mismo 9 de marzo, cuando
ya se ha decretado el cierre de los
colegios en Álava y Madrid, Sán-
chez asiste, junto a la presidenta
madrileña y el alcalde de la capi-
tal, a la clausura del congreso de
trabajadores autónomos. Hay
abrazos, apretones de manos y la
protocolaria foto de todos juntos
y contentos. Ese día los positivos
se dispararonhasta 1.204y 24per-
sonas fallecieron… La situación
fue empeorando hasta tal punto
que es muy difícil encontrar una
buena noticia entre tanto dolor.
Ayer, Pedro Sánchez optó final-
mente por paralizar todas las acti-
vidadesno esenciales enun inten-
to de frenar la tragedia.

Losperiódicos atrasados, apila-
dos en un rincón, constituyen la
crónica de una epidemia que na-
die vio venir.

Un hombre con mascarilla
camina por la Puerta del Sol
de Madrid, el pasado lunes.

SAMUEL SÁNCHEZ


